
M a ría  M artín  de O lá iz , de F u en terrab ía, de quien se 

dice que por espacio de m uchos años v iv ió  retirada en 

una erm ita, teniendo por cam a el duro suelo y  m u-

riendo, en o lo r de santidad, el año 1600.

A  causa de las gu erras hubieron de abandonar 

repetidas veces las religiosas el C onvento. E n  el año 

1873, por el m es de N oviem bre, se refu gia ro n  en el 

C onvento de R elig iosas C arm elitas de L azcan o  (actual-

m ente habitado por los P P . B enedictinos), de donde 

regresaron  en 1875.

D e este C on ven to salieron, en 1891, para la fu n -

dación del C on ven to de la San tísim a T rin id ad  de 

R elig iosas A g u stin as E rm itañ as de A ld a z  (N a v a rra ), 

cuatro religiosas de C oro, dos H erm anas legas y  una 

n ovicia, sobrina d e los piadosos Sres José M aría  y  

Juana J o sefa  Juanm artiñena, fun dadores del referido 

C on ven to e insignes bienhechores del de Rentería.

P ero  la nota característica  que hace cada v e z  m ás 

conocido este C onvento, es la devoción intensísim a que 

se tiene, de m uchos años atrás, a la A B O G A D A  D E  

I M P O S I B L E S , la  glo riosa  S an ta  R ita , cosa evidente 

para  quien haya leído su vid a  y  f ija d o  su atención en 

la  serie interm inable de estupendos m ilagros que D ios 

ha hecho y  está haciendo por intercesión de esta Santa, 

m odelo d e santidad en todos los estados de la vida.

A  su solemne novena acuden no sólo los renteria- 

nos, sino tam bién de los pueblos de Irún, P asajes, 

O yarzu n , L e zo  y  aun del m ism o San Sebastián, a 

pedir su ayu d a en los casos d ifíciles, y  en su m ayoría, 

a testim on iar a la San ta  su agradecim iento por los 

fa vo res  recibidos.

P o r  las fiestas celebradas este año en honor de la 

San ta, podem os testim oniar que es tal la devoción de 

estos pueblos a San ta R ita , que no reparan en sacri-

ficios, y  levantándose m uy de m adrugada, vienen d u -

rante su novena a o ir  la  San ta M isa  y  recibir la 

S agrad a  Com unión.

E l inm ortal L eón  X I I I ,  que canonizó a San ta  R ita , 

d ijo  de ella : “ E s  la Santa de los tiem pos m odernos” ,

queriendo darnos a entender que se necesita en estos 

últim os tiem pos de pagan ización  de costum bres una 

santa que sea para  todos en general, y  en particu lar 

para la m ujer, un espejo de santidad en todos ios 

estados de la  v id a ; y  para esto, ningún m odelo m ejor 

q u e  San ta R ita , que fu é  santa de virgen, de esposa 

y  m adre, de v iu d a  y  de religiosa.

A u r e l i o  A g u s t í n .
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50 años de Director-Gerente

L a s  B o d a s  d e  U r o  p r o f e s i o n a l e s  
d e  D .  T o m á s  G a s t a m i n z a

E l m artes día 27 de F eb rero  pasado celebró nuestro 

d istin guido y  bondadoso am igo D . T om ás G astam inza 

sus B od as de O ro  con el cargo de D irector-G eren te de 

la im portante em presa “ Sociedad  de T e jid o s  de L in o 

de R en tería , S. A .”

E l señor G astam in za— decano del m illar de je fes  

de E m p resas a filia d as a la L ig a  G uipuzcoana de P r o -

ductores— fu é ob jeto , con tal m otivo, de un sim pático 

hom enaje por parte de sus colegas.

T o d o s éstos, de R en tería  y  de los pueblos de G u i-

púzcoa, rem itiéronle, el día que cum plía los 50 años 

com o D irector-G eren te de la im portante em presa textil,

una cariñosa felicitación , acom pañada, en m uchos 

casos, de un delicado obsequio, producto, generalm ente, 

de la especial fabricación  de cada C asa.

F u é  éste, un m odo original y, al m ism o tiem po, 

d iscreto de rendir público testim onio de adm iración  y  

com pañerism o al señor G astam inza, m odelo de geren -

tes inteligentes, laboriosos y  buenos. L a  m odestia 

— auténtica m odestia— del d istinguido ingeniero, no 

hubiera aceptado, de fijo , n ingún ostentoso hom enaje.

L a  R evista  R E N T E R I A , abiertas sus páginas a 

todos los hechos de la vid a renteriana, no podía silen-

ciar un acto sem ejante. Sabem os que hem os herido en 

lo m ás v ivo  la tem peram ental hum ildad de D. T om ás 

y  su especialísim o a fán  de p asar inadvertido. L a  fu n -

ción periodística es, en cierto m odo, cruel con hom bres 

como el señor G astam inza, en los que el m érito y  la 

m odestia están en fran co desacuerdo.

Y  sum am os nuestra felicitación  a las incontables 

recibidas con el fausto m otivo indicado.


